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DE ACTUALIDAD 

OVACIÓN AL REY 
El pueblo de Madrid y los muchos 

millargs de forasteros que hay abtual-
meíiteen la corté, tributaron anteayer 
una ovaeión entusiasta y cariñosa al 
joven monarca, al dirijirse i la, jura y á 
su regreso al regio alcázar. 

De ías extensas reseñas que los pe
riódicos madríleñoá publican, se deduce 
el mrácter expontáneo y verdadera
mente popular de la manifestación: al 
rey se le aplaudió y vitoreó incesan
temente, viéndose en él una legítima 
esperanza de la nación. 

Este pueblo dolorido por el infortu
nio, lio se ábate ni desespera: ante la 
contemplación de un rey joven, animo
so, en su seno nacido, educado en alto 
ejemplo de virtudes, confía en ventu-
íosos destinos para él porvenir: cifra 
sus anhelos en representación tan sim
pática de los pod-eres tradicionales, vi-
gorizadoá eon la savia de las institu-
cibnes democráticas. 

EfasiTamente ha saludado el pueblo 
á su rey, poniendo en él su estimaciión, 
su respeto y su confianza: el rey á su 
Tez, on el manifiesto que al inaugurar 
su reinado dirije á su pueblo, pone 
acentos de sinceridad, de modestia, de 
excelente deseo y nobles anhelos, que 
lor^osamente habrá de recibir con sim
patía la nación. 

Deseosa esta de que las altas repre
sentaciones del poder público se inspi
ren en los ineludibles y supremos de
beres dfel servicio de la patria, abriga la 
ilusión de que encontrará en D. Al
fonso Xin un rey de espíritu español 
y de orientaciones democráticas. 

Hacemos votos porque las esperan
zas que la nación ha depositado en su 
rey no resulten defraudadas, y la ova
ción popular tributada anteayer al jo
ven monarca, sea el primer jalón de 
un camino de glorias y de éxitos, que 
redunden en provecho de esta patria in
fortunada, d%na de mejor suerte. 

PLUMAZOS 
Páséois üooturilús 

Los dois últimos paseos de la G-loi;ie-
ra, se han prolongado hasta bien entra-
aa la noche, habiéndose encendido ya 
el ^unibrado de gas. A ello; oonvifeba 
«.temperatura reinante, propia de Ibs 
meses de verano riguroso. •;* 
. %tQ3paseos nocturnos, tienenuii en-

osnto indecible. Lucen en ellos las mn-
onachas, sus vestidos claros, vaporosos, 
que dejan adivinar la gallardía de. las 
lormasy lamag^staddela línea. Todo 
es contento y placidez en esas veladas 
que convidan al amor, al esparcimien
to, al culto siempre grato de la belleza. 

sf-asnoches develada en la Glorieta 
Pninero y en Ploridablanca después, co-
^ p ios paseos nocturnos en el Male-
d̂ wi °°58tit«y?Q uno de los escasos en-
sán A« ®' yerano en Murcia y compeh-
de ilnrr'"*®/,^°« «í^^se v«° privados 
bL?a d S / l«\P'«y«s y campos, en 
reparador' ' " " ' ' ' " ' « ' ^ d« d««<'»««"' 

»NSTANTANEAS 

Al primer chico qu6 tuvo 
mi maestro peluquero 
ayer le eché yo las aguas 
en la iglesia de San Pedro. 

Pdr cierto que eS pbbre chico 
nos armó un jollin tremando 
y una bronca y una grita 
ám^ el liréoisó liióménto 

en que el cura comenzaba 
los mil latinajos esos 
qae no los entiende nadie 
más que el cara ó poco menos. 

Y, claro, el chico gritaba 
eoQ no poco fundamento, 
y parece que decía 
en sus continuos lamentos: 

«Señor cura, hablé usted claro, 
hable en castellano neto 
qne no entiendo una palabra 
de lo que me está diciendo. 

Déjese usted de latines, 
pues para rezar un credo 
hay palabras muy de sobra 
en este lenguaje nuestro.» 

Y el niño siguió llorando 
y el cura siguió leyendo 
y el sacristán áonriéndose 
y los monaguillos serios, 
sin perder un solo amen 
de los que exige el libreto. 

Por fin llega aquel instante 
principal del Sacramento, 
cuando sobre la cabeza 
del chico cae un tremendo 
chaparrón de agua bendita 
qne acrecienta los lamentos 
y aumenta más el corage 
del niño y el pataleo, 
y arma una bronca de gritos 
que se viene abajo el templo. 

Después, cuando ya en la calle 
estábamos, me dijeron 
tres ó cuatro convidados 
que estando el cura leyendo, 
mirándome, nn monaguillo 
me dijo ¿0^0; pero eso 
según dijo un concurrente 
á él también se lo dijeron 
en otro bautizo que hizo, 
y no hay que tomarlo eá serio. 

En resumen, que el cristiano 
demostró ayer tan mal genio, 
que recomiendo á su padre 
mi maestro peluquero, 
que sé lo quite si puede 
y lo vaya comprimiendo, 
porque si el niño me afeita 
alguna vez como espero, 
puede con esos corajes 
ponerme en peligro el cuello. 
¡Bonito genio me gasta, 
caramba, bonito genio! 
¡Pues sí se descuida el cura 
le derriba el libro al suelo, 
y al monaguillo la vela 
y al sacristán el salero!... 

Fláolao Rójér de lArra. 

LOS ALFONSOS 
El recuerdo de los hechos gloriosas, 

las victorias y el engrandecimiento d® 
España en la mayor parte de los reiu^' 
dos de los Alfonsos, es siempre de inte
rés y hoy especialmente oportuno. Pa
ra evocarlo de nuevo, en los momentos 
eñ que empieza el reinado de otro Al
fonso, vamos á extractar algunos datos 
de la notable obra que con el mismo tí
tulo que sirve de epígrafe á estas líneas 
acaba de publicar el comandante dé in
fantería D. Federico Castellón Oodor-
niú. 

Alfonso I (736 á 756), alentado por las 
victorias de los asturianos y aprovechán
dose del estado en que se encontraban 
gallegos y eúskaros, emprendió la gue
rra de conquista y consiguió ver ondear 
el estandarte cristiano en Lugo, Orense 
y Tuy. Después emprendió las conquis
tas dé Salamanca, León, Avila y Sego-
via, y ensanchó su reino desde Galicia á 
los Pirineos y desde el Cantábrico hasta 
las sierras de Guadarrama. 

Fundó muchos templos, y esto le va
lió el dictado de Católico. 

Alfonso II, el Casto, empezó á reinar 
en 794 y murió en 846. En estos oinouen-
ta años acorraló á los moros y llevó sus 
banderas hasta Lisboa. 

En los periodos de paz mejoró mucho 
el gobierno y realizó grandes obras pú
blicas, entre ellas la edificación del Mu
tuario de Compostela. 

De este reinado procede la cruz de los 
Angeles que se venera en la Catedral de 
^viedo; cruz que la leyenda supone obra 
Hoi«^5' peregrinos, que desaparecieron 
nni» 1 2-® suspendida en el aire; pero 
fiWbS. ° " * atribuye á unos artífloei 

Alfonso III, el Grande, empezó á rei
nar en 866 y murió en 910. A pesar de 
su corta edad, supo conjurar y vencer 
una conspiración de los condes de Ala-
va; sostuvo treinta batallas; derrotó dos 
veces á los ejércitos musulmanes, y lle
vó sus huestes triunfantes al otro lado 
del Duero, tomando á Coimbra, repo
blando Braga y Oporto y ensanchando 
el reino por otra parte hasta Sierra Mo
rena. 

Sus hijos y su mujer se alzaron en 
armas contra él, sin que la historia in
dique las causas, y para evitar derrama
miento de sangre renunció ia corona. 

Alfonso IV, el Monje, reinó cinco años. 
; Dedicóse á las artes de la paz, fué muy 

devoto, y por no aceptar la guerra re-
I nuncio la corona en su hermano D. Ra

miro y se retiró al monasterio de Sa-
! hagún. Después se arrepintió, quiso re-
• cobrar el trono y su hermano le pren-
i dio y le mandó sacar los ojos. 

Alfonso V (999 á 1027), mereció el dic
tado de Noble, y se distinguió por su 
afán de gobernar bien. Reunió en León 
el célebre Concilio, ó hiz» el primer 
código escrito, cuyas leyes se han con
servado con el nombre de Filero de 
León. Murió atravesado por ana flecha 
en el sitio de Viseo. 

Alfonso VT, el Bravo, empezó su rei
nado en 1066, haciendo solemne jura
mento, que le tomó el Cid en Santa 6a-
dea, de no haber tenido parte en la 
muerte de su hermano D. Sancho. 

Conquistó á Madrid y á Toledo, y eu 
este último punto convirtió en Basílica 
cristiana, la que por tantos siglos fué 
mezquita mahometana. 

El Emperador fué el dictado de Alfon
so VII que entró á reinar en 1126 jr do
minó todas las discordias que había eú 
su reino, que no eran pocas, sometien
do á los rebeldes, rescatando á Falen
cia y mostrándose siempre generoso 
con los vencidos-

Invadió Andaluoia, dominó hasta Cá
diz; llevó sus huestes á Zaragoza, y pop 
último, se hizo proclamar emperador 
en la iglesia de Santa Maria de León. 

Murió en campaña cerca de Fresne
da. 

Alfonso Vni, el de las Navas, fué de
clarado mayor de edad á los 15 años, y 
su primer cuidado fué recuperar los te
rritorios que le había usurpado el Rey 
de Navarra. 

Tomó á Cuenca, fundó la catedral de 
Plasencia y el célebre monasterio de 
las Huelgas de Burgos. 

Creó la Universidad de Falencia y ga
nó á los moros la célebre batalla de las 
Navas, en la cual perecieron 200.000 
mahometanos. Murió el 6 de Ootnbre de 
1214. 

La persecución del vicio en todas «is 
manifestaciones y la buena adminis
tración de justicia, fueron los principa
les cuidados de Alfonso IX, que fundó 
en Salamanca una escuela de estudios, 
base de la célebre Universidad. 

Combatió mucho á los infieles y rin
dió á Oáceres.En una de sus batallas re
fiere la tradición que se apareció el após
tol Santiago, y esto decidió el triunfo; 

Por último conquistó á Mérida, y se 
retiraba á Compostela cuando le sor
prendió la muerte en el camino. 

Alfonso X, el Sabio, que empezó á rei-
mir en 1252 y murió en 1284, era hijb de 
San Fernando. 

Combatió con ardor á los infieles y 
conquistó á Jerez, Lebrija, Medina, Ar
cos y Nieblas. 

Como legislador fué un verdadei^o ge
nio. El «Espeouto», el «Fuero Real» y 
las «Siete partidas* demuestran un pro
fundo y detenido estudio, como sus ver
sos, en las «Cantigas á la Vicgeu», de
muestran su amor á las letras, y sus ta
blas astronómicas llamadas alfonsinas, 
revelan sus conocimientos científicos. 

El Justiciero, Alfonso XI, reunió Cor
tes en Valladolid en 1312, persiguió á los 
malhechores, se distinguió por su amor 
á la justicia, conquistó vanas ciudades 
árabes, puso sitio á Tarifa, y ganó la cé
lebre batalla del Salado donde recogió 
inmenso botín. 

La reunión de las Cortes de Alcalá, el 
celebre Ordenamiento y la promulgación 
del Código de las Siete Partidas, fue
ron los últimos grandes hechos de su 
reinado. 

Alfonso XIL empezó á reinar en 1874 
y murió en 1885. Fué proclamado por él 
ejército en los campos de Sagunto y 
murió en el Pardo. 

' Su permanencia al frente del ejército, 
I contra las huestes carlistas, y su presen

cia entre los coléricos de Aranjuez sin 
anuencia de su gobierno, le conquista-

> ron mucha popularidad. 
: De los demás actos de su reinado, na-
' da hay que decir, porque están bien pre-
i sentes en la memoria de todos. 

iSPIii M Ll Í M 
Y MANIFIESTO DEL REY 

Se trata de tres documentos importaur 
tes para la historia y que acreditan las 
nobles prendas de las augustas personas 
que los suscriben: dicen asi: 
Sr. Presidente del GoUsejo de Ministros: 

Al terminar hoy la Regencia, á qu | 
fui llamada por la Constitución en mo
mentos de profunda tristeza y de viudez 
inesperada, siento en lo íntimo de mi 
alma la necesidad de expresar al pueblo 
español la inmensa é inalterable grati
tud que en ella dejan las muestras de 
afecto y de adhesión que ha recibido de 
todas las clases sociales. 

Si entonces presentí que sin la lealtad 
y la confianza del pueblo no me sería 
dado cumplir mi difícil misión, ahora, 
al dirigir la vista á ese período, el más 
largo de todas la|i regencias españolas, 
y al recordar las amargas pruebas que 
durante él nos ha deparado la Providen
cia, aprecio aquellas virtudes en toda su 
magnitud, afirmando que, gracias á ellas, 
la nación ha podido atravesar tan pro
funda crisis en condiciones que auguran 
una época de bienhechora tranquilidad. 

Poreso, al entregar al Rey Alfonso 
XIII los poderes que en su nombre h# 
ejercido, confío en que los españoles tor 
dos, agrupándose én torno suyo, le insfe-
piraráu para realizar las esperanzas que 
en él 80 cifran. 

Esa será la recompensa más completa 
de una madre que, habiendo consagrado 
su vida al cumplimiento de sus deberes, 
pide áDios proteja á su hijo, para que, 
emulando las glorias de sus antepasados, 
logre dar la paz y la prosperidad al no
ble pueblo que mañana empezai-á á )fei 
gir. I 

Ruego á V., Sr. Presidente, haga lie? 
gar á todos los españoles esta sinceré 
expresión de mi profundo agradecir 
miento y de los fervientes votos qué 
hago por la felicidad de nuestra amada 
patria. 

M a r i a Cr i s t i na . 
16 de Mayo de 1902. 

como general, como español y oon^ sol
dado, yo saludo en vosotros a los Repre
sentantes de nuestras glorias militares 
y de nuestra grandeza nacional. 

Valor, energía, perseverancia, digci-
plina, patriWismo, todo lo tenéis; de to
das e m virtudes podéis hacer alarde, y 
dichoso mil veces aquel que las poae^ 
dichoso mil veces el esudfjlo afortuna
do que 08 guíe y dirija en e! día del 
combate, porque ese está seguro de ven
cer ó morir con honra. 

Dichoso el soberano que ve en vos
otros el apoyo más firme del orden so
cial, el oimiento más seguro de lá paz 
pública, el defensor más resuelto de las 
instituciones, la base más sólida del bie
nestar y de la felicidad de la patria. 

En cuanto á mí, cerca de voaott-os he 
de vivir como vivió el gran Alfonso 
XII; por vn^tro bien he de desvelar
me, siguiendo el ejemplo de mi noble 
madre; con vosotros me hallareis en 
los momentos d)e peligro, y de mi pa
blará lia historia cuando de vosotros ^a-
ya de ocuparle. 

Cumplid siempre con tneRStro deber, 
que yo no he de olvidad jamás el mío, j 
con ia ayuda de Dios maivharemos jun
tos, sin vacilaciones ni desmayos, por 
el áspero sendero qué nos marca la es
trecha y hermosa religión de lá mlRéia. 
Asi conquistaremi^rtaasor délos bue
nos españoles; así baremoe una patria 
siempre grande, siempre feliz, siempre 
digna de admiración y de respeto; así 
contaréis siempre eon el afecto de vues
tro rey, Alfonso.-m ministro de la Gue
rra, VaUrima fFeyieri—m miniatiro de 
Marina, Y. Cristóbal Calón, de la Cerda. 
-Madrid n Mayo 1902.» 

no iDFi de i m 
\ Cor r ida e s ldb rada «1 d ia 18 de-
j M a y o d s 1902 

A LA ITAOIOir 
Al recibir de manos de mí augusta 

y amada madre los poderes oonstitñcio-
naleSt envío desde el fondo de mi alma 
un saludo de cordial afecto al pueblo es
pañol. . 

La educación que he recibido me ha
ce ver que desde este primer momento 
pesan sobre mí deberes que acepto sin 
vacilar, como sin vacilación alguna he 
jurado la Constitución y las leyes, cons-
oieute de cuanto encierrü el compromi
so solemnemente contraído ante Dios y 
ante la nación. 

Ciertamente, fáltanme para la grave 
misión que me está confiada las leccio
nes de la experiencia; pero mi deseo de 
responder á tas aspiraciones del país y 
mi propósito de vivir en perpetuo con
tacto con mi pueblo son tan grandes, 
que espero recibir de su inspiración lo 
que el tiempo habría de tardar en ense
ñarme. 

Pido, pues, á tocios loa espinóles me 
otorguen su confláttza: én cambio yo les 
aaeguro mi devoción completa á sus in
tereses y mi resolución inquebrantable 
de consagrar todos los momentos de mi 
vida al bien del pais. 

Aunque la Constitución señale los lí
mites dentro de los cuales ha de ejeroi-

. tarse el poder real, no los pone á los de
beres del Monarca, ni aunque aquellos 
pudieran excusarse no lo permitiría mi 
deseo de conocer las necesidades de to
das las clases de la sociedad y de apli-

! car por entero mis facultades al bien de 
aquellos cuya defensa y cuyo bienestar 
me esíán encomendados por la Provi
dencia. 

Si ésta me ayuda; si el pueblo español 
mantiene la adhesión que ha acompaña
do á mi augusta madre durante la Re
gencia, abrigo la confianza de mostrar 
á todos los españoles que más que el pri
mero en la jerarquía, he de serlo en la 
devoción á la patria y en la incansable 
atención á cuanto pueda contribuir á la 
paz, á la grandeza y á la felicidad de la 
nación española. 

17 de Mayo de 1902. 
Alfonso. 

SOLDADOS 7 MABJNOS: 
Al tomar por mí mismo el mando de 

los ejércitos de mar y tierra, con arre
glo á la ley fundamental de la Monar
quía, me apresuro á cumplir un deber 
muy grato para mi corazón. Como Rey, 

I Los carteles anuuoiadorea de la eorrí-
\ da decían: se lidiarán cuatro toros de 
• D. Enrique Salamanca. 

Como no pienso hacer reseña detalla
da de Ids toros, solamente puedo deoír 

I que han sido buenos, y demasiado para 
í una novillada de tres reales. 
• Los cuatro tomaron diez y siete p i -
• yazos por diez caídas y seis eabalios di-
1 funtos, , , 
i' Los espadas: «Lqreño»:,,debía eor^ r 

un velo y no noipbrar 4; eate ¿«sgracia-
do; pero el deber lo demanda. 

Sin razón justifioada ingresó en la 
enfermería eu su primer toase, coa usa 
dosis de miedo relativamente graude. 

Creo que este adorador de M Ó ^ M , 
debía emprender otra profesión: ade
más de aer un ignorante, la familia ao 
le deja que desarrolle su valentía. 

De lo malo poco; tengamos compasión 
de estos jóvenes á los que aia ooadiei@-
nes tira la tauromaquia. 

cYeoiano»: es de la madera éA loa 
buenos y cuanto más peligro existe se 
crece, y por nada siente miedo. 

Jpor haber desaparecido,del ruedo su 
infortunado compañero, tuvo este dies
tro que matar los cuatro toros, áatátí»-
trándonos que es véjente, y sabe eom-
i^lir dentro de su categoría como el aga» 
más. 

El público supo apreoíar bien las coo-
dicidues del «Yeolaup», y le eonoedió 
dos orejas, le ovacionó cofWtaatemaate, 
y los capitalistas le sacaron de la pliía 
en hombros., 

El entusiasmo ha sido justo; cnatno 
toros duros y con un compañero cama
ma, no todos los novilleros tieaeQ faoul-

í tadea y condiciones para luohar. 
! «Yeclanb» puede llegar coa facilidad; 
I la primera condición para ser torer J es 
i tener corazón, y á este no le falta. 

El toro brindado á mi querido amigo 
D. Antonio Diaz, fué muleteado ooa arte 
y muerto superiormente. 

Eií los tres primeros hacho un maes
tro; en el último un poco pesado, pai» 
hemos de hacernos cargo, que <!(Y(«I|-
no», no podía con la taleguilla, debida á 
haber llevado toda la corrida en peso. 

Eu quites fué la providencia, Itófaaafo 
en algunos á hacer cosas temeraitoie|jÉ-
ra librar á picadores y peones. 

«Yeolano» procuró en todo agradar; 
dio el salto de la garrocha, coleó por doa 
veces, ó hizo quites con la muleta. 

Ricardo tieae cartel en Murcia para 
algún tiempo. 

¡Adelante!, á conseguir tuempre «1 «n-
tusiasmo de ayer. , 

Los muchachos: Pusieron buenos pa
res «Peña», «Negrete» y Tarín; el pri
mero estuvo incansable, demostró que 
vale mucho, acudiendo á todas partes y 
multiplicándose. 

De ios de á caballo, «Qallcro», Tarrai-
ba, «Pinto» y «Chiquito» bien. 


